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IPATRIA MÍA!. 

;.\lin' i'i.i' ;,IM;I'M U- viera, 
Y en tus 4;:ilit's pnsfflrfl» 
Y á Santo Domingo Tuera 
A oir lo misa del alija!.... 

.. .,, (Trova |X>|)itlaralmeriense.1 

En un mesón de los que sirven 
de parada á las mensajerías, en el 
camino áspero y sinuoso que con­
duce desde la bella Almería & la 
morisca capital del reino granadi­
no, se liallaban en una plácida no-
clie de estío, reunidos en corro 
unos cuantos gallardos mozos 
acompaíiados de otras tantas hepn-r 
bras de arrogante gentileza, ento­
nando coplas y cantares al estilo de 
la tierra, que acompañaba con so­
nora guitarra uno de aquellos man­
cebos, de ojos negros y rasgados, 
de tez morena, de rostro benévolo ' 
y agraciado y de general aspecto 
simpático. — Pero, Indalo, ¿tú nó 
cantas? dijo una de aquellas zaga­
las en tono insinuante é imperati­
vo.—Allá va por mi pueblficito bue­
no, contestó el interpelado, que no 
era otro sino el chaval que maneja­
ba el instrumento. Y con una voz 
conmovedora, dulce y penetrante, 
que dejó por un momento á la re­
unión embargada y extAtica, entonó 
la endecha con que encabezamos 
este articulo. 

jlQuién es ese mocito? preguntaba 
á uno de la concurrencia cierto cu­
rioso que acababa de aproximarse 
al corro, atraído por las armonio­
sas notas que lanzaba á los cuatro 
vientos el Instrumentista de la fies­
ta.—Es Indalecio el de Almería, va­
liente criatura queda bendición el 
oírle, porque el mucliacho trina co­
mo un jilguero.—Y en verdad que 
con tal .sentimiento y aqiu'l lia en­
tonado, observó el recien llegado, 
la coplillade su tierra, como si hu­
biera recordado & la prenda que le 
tuviera robados por entero los pe­
dazos de su alma. 

El que escribe estas líneas y otro 
esclarecido amigo suyo, ambos lu­
jos también, como el buen Indale­
cio, de la licrmosa cind.xl cuya pla­
ya acnriciaii las nías dol alc ĵrro 
Moditerriinoo, nos liallúlmnioís per­
noctando en aquel parador incó­
modo, aguardando quo trnscurrie-
<fn al;;inias horas para proseguir 
iinestia rula hacia la ciudad natal, 
adonde íi mi ilustro ami^'o le lleva­
ba el noble anhelo i\f abrazará su 
anciana venerable madre, y al au­
tor de este breve iulimilo d cum­
plimiento de un deber para con la 
madre Patria «'spañola, que en 
aquella .sa/.oii so oiuiiiitraba ¡des­
dichada! como bajH zozobrante on 
noche de pavorosa borrasca, azota­
da, por todos sus costados, de lii-
r ¡osos vientos contrarios. 

.\l oir el expivsiv'i cantar de 
iincKtro liizarro (;'mi|iiiii-¡ota, in-
i 'rrumpimns la .onv' r-arion fjuo 
.;.'rM-(";i doln^ asiii;!'.-- ¡nilillros dis­
traía niioslroiininio p'iiM'l monioii-
i'i, y ii')s accrcainos al sitio dundo 

t • < ' i i l . . ; ' . i l ' : i - i '' •• . • • ' • • • '•'' i m ' - l i ' ; - i 

cantor, con VKZ aún más exoitada y 
conmovida por el aplauso del au­
ditorio, dedicaba e.«:ta otra segunda 
trova ai iC'tütMdo del palí- ainado: 

Almería, patria mia, 
Motivito de- mis penas, 
¡Cuándo volveré á pisar 
De tus playas las arenas! 

Y en verdad (no sé si esto será 
prerogativa ó debilidad, como us ­
tedes quieran, de los .que hemos 
nacido en aquel suelo ambróso) éí 
dulce nombre de «Almería,» el gra­
to nombre del pueblo nativo en­
cuentra en el corazón de todo almé­
nense una resonancia inexplicable. 

Esta consideración hicimos- mi 
sabio compatriota y yo, después de 
oir las estrofas del gallardo Indale­
cio, y los comentarios que después 
de aplaudirlas hacían los curiosos 
que se habían ido -aproximando 
para disfrutar del alegre concierto. 
¿No recuerdas tú, decía yo á mi 
companero y caro amigo, cómo los 
historiadores musulmane.s, deter­
minan esta tierna melancólica nos­
talgia cortíó rasgo característico de 
nuestros compatriotas? En efecto, 
quien haya leído esos estudios in­
teresantes que cierto orientalista 
holandés de tan alta como mereci­
da fama publicó no há muchos 
atios bajo el titulo de Investigaeio-
neg sobre la historia de España en 
los siglos medios, habrá encontrado 
entre los varios escritos de histo­
riadores arábigos allí citados, uno 
especialmente relativo á esta acen­
tuada pasión de los almerienses 
por su patria. Cuéntase en él que 
en cierta ocasión un musulmán, 
hijo de Almería, bogaba con ligera 
barquilla por las aguas tranquilas 
del pintoresco caudaloso rio. deli­
cias de la sin par Sevilla, de la ciu­
dad encantadora que era á la sazón 
centro envidiable del deleite, del 
amor y de la poesía. Remaba triste 
y taciturno el marinero almerlen-
se, fijos los ojos en la mansa cor­
riente, hasta que saliendo de su en­
simismamiento, y después de ex­
halar hondo suspiro al compás de 
sus i'cmos. f|iio Iban dejando tras sí 
pintoresca o.̂ t̂eiado rizada espuma, 
dio al airo la siguiente endecha: 

No iiió habléis >lfi e s t e r io . 
Ni t ampoco <Ic s u s ba rcas ; 
Ni «le Scliaii t í ibuí v e r qu ie ro 
S\is j a rd ines ni s u s s a l a s : 
Que vale m á s ciue el líden 
Aqui ' l la ruda iilliiiliacii 
Que. nacrt en los l a u t o r r a l e s 
De lili inolvidable patria. 

Una bolla musulmana que desde 
la ribera liabla escuchado la can­
ción del melancólico batelero almc-
riense preguntóle, movida de cu­
riosidad, por el nombre de su país. 
Mas, dospncs de la respuesta, la 
satírica hija del Hélis viendo que el 
.joven alinorioii.se pit-leria las pela­
das afilias rocas do su patria A los 
(•i'ii^sti.ili-s i'M(:aiit.<)s di'l liormo.so 
rio oiisal/.adü por bjs poolu.'j, pror­
rumpió III i.'stropilosa carcajada, 
l.iiiláMil • •• •!'• l;i Iiinnild'' tiorraqno. 

• ¡ 1 1 <•/ 

cipucio, aludiendo á la salada mar 
de nuesti'a playa y á la i^síerilidad 
que ofrecen los cerros áridos que 
circuyen nuestra ciudad inoriiiia. . 

Pero ¡ah!. aquel mar y aquellas 
montañas estarán eternamente lle­
nas de poesía para los que allí, bajo 
Q.quel cielo diáfano y explendente, 
hemos pasado los mejores dias de 
la vida7 contemplando las orienta­
les palmeras que se alzan gallar­
das en el cálido suelo, ó bien desde 
la cumbre del VÍPJQ San Telmo, ó 
desde las derruidas almenas de los 
moriscos torreones, los poéticos 
ocasos del astro del dia cuando su­
merge su disco enrojecido en las 
agüasdet mar,envuelto entre las 
brumas que ocultan á lo lejos las 
temibles costas africanas!... , 

Han trascurrido ocho años desde 
la noche en que, oyendo el tierno 
cantar de un compatriota, me en­
tregaba, en compañía de un docto 
amigo, á este género de considera­
ciones^ Hoy llegan á mi los tristes 
gemidos de mis queridos compa­
triotas, víctimas de la ferocidad de 
los argelinos, y me entrego aún 
más á los mismos pensamientos. 
Porque si en extraño país, bello y 
hospitalario, no encuentran los al­
merienses medio de olvidar su país 
adorable..., en tierra extranjera, 
agobiados por el trabajo duro y fa­
tigoso, sufriendo la influencia de 
mortífero clima, expuestos á las 
injurias de hordas feroces... ¡oh, 
tristes hijos de mi Patria, los que 
buscáis en los desiertos africanos 
un pedazo de pan amasado con tan 
amargas lágrimas..., ¡qué dolor se 
podrá comparar á vuestro dolorl 

ov^ 

• , . . , . - , , . . , •/ . . I .... liili) i'( IX'-

A. Gonzales Garbín, 

Granada, 1681. 

CUENTO. 

En cierto lugar de la provincia de 
Guipúzcoa, sito á la izquierda del 
camino de l'raiH.ia , aocrtai-on á 
reunirse dos hombros quo hablan 
ido á buscar en la tranquilidad dol 
campo y la contemplación de la 
naturaleza reposo y vigor para sus 
quebrantados oncipos y sus no 
menos abatidas almas. 

El sitio era á jMopó-sito para los 
deseos de ontramljos. No ct)ntaba 
el lugar veinte casas, y ocupaba 
lo altó de un cerro, en cuya cima 
descollaba una más bien capilla 
f|ue iglesia. Majaljaii por las ver­
tientes Irondiisos bosipics do liayas 
y castaños, entre cuyo verde íülla.ie 
se descubrían las blancas paredes 
de uno (|uo olin casorio; y al pió se 
exlendían, ya ostioobas cañadas, 
ya nij niii.v amlios vallos. á cpio 
servían do limiii;; inajosinusas i'-
Íin)iiiiii 'li |i 'S sil-I I M--'. I ' i iü i ia l ia i i i'll • 
tro i'.'sliis, acá la i¡i',.\izi:iinl, iiiy;is 
dosi;;ii;dos cimil>rcs parocr roniM 
f]ilo rocaiviai i (íl :r/,iil ilol i-ii'ln: a l l á 

7^/ a, -

i 

I 
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. rece desgajada de los vecinos mon­
tes para sepulcro de algún héroe; 
más all.1 el Izaspi, ospocio do nido 
de buitres que baten las aguas 
del Atlántico. 

No lejos del lugar, allá como & la 
•mitad de la falda del cerro, por la 
parte que miraba al camino, ha­
d a s e en la cuesta un descanso que 
por lo delicioso convidaba á pasar 
Tas ardorosas tardes del estío. No 
tendría de süpérflcie cien metros; 
pero estaba todo cubierto de mulli­
da yerba, salpicada de flores sil­
vestres. Dábanle sombra los más 
corpulentos y alegres castaños de 
toda la comarca; frescura y vida, 
ima fuente ciiyas cristalinas aguas 
le cruzaban del uno al otro cabo co­
mo una cinta de brillante plata; 
Era el descanso cuadrilongo, y te­
nia en uno de sus extremos la fuen­
te, en el otro una choza, lo más del 
tiempo cerrada, tosca y pobre como 
el que la habla escogido por vi­
vienda. 

Aquí fué donde por primera vez 
se vieron y se hablaron los hom­
bres de mi historia. Eran ya los dos 
entrados en aOos, de grande expe­
riencia, de no vulgares conocimien­
tos; aun entonces no poco aficiona­
dos al estudio ni menos afanosos 
por conocer los adelantos de las 
ciencias; de buen genio, de mejor 
corazón y de gran nobleza de alma. 
No bien empezaron & comunicarse, 
se sintieron mutuamente atraídos 
por la simpatía, & pesar do lo des­
igual y aun opuesto de su carácter, 
pues tenia el uno tanto de impa­
ciente y vivo como el otro de repo­
sado y grave. Padecían los dos, 
ademas de sus respectivos acha-
<iu.es, lá enfermedad del tiempo, la 
(le la duda, que enturbia los más 
elevados espíritus y las más rectas 
í-oncíencias, no diferenciándose s i ­
no en que éste la sobrellevaba re-
s¡gnadamente,por considerarla po­
co menos que incurable, y aquél, 
lio pudiendo sufrir los tormentos 
qué le producía, se empollaba en 
matarla por una fó rpio no seiilla y 
linas creoii''iiis qno luiliia vijroro-
samente combiilidn Olí «sus- uiojoiv-.s 
años. Contribiij'ó esd' (;oniiiii sii-
liimientoá que .«¡o uníornii más y 
más y se buscaran cada illa más 
iividos de oirso; asi rpn-oia rara la 
larde donde,ó en ol d'-scansodo fiiie 
ai'.-ibo de hablar ó camino do los 
rocinos cei'ios, no so oinpcñasoii r̂ ii 
vivas y luminosas (llsciisiuiics, á 
ipie solía dar fln la noche. 

Terciaba á voces en oslas oon-
lii'iidas el cura del lugar, quo algu­
nos dias los acompañaba, y olías 
i'l misero habitante do )a mentada 
ohoza, que se desvivía por cultivar 
>ii huerto losdias on (pío no oncoii-
ti aba donde alquilar sus brazos. 
N" sabían ni el lahrador ni ol sa-
'Oidote lo.que iiiiosiro).: iins liom-
i.i •>, ni c o n t a b a n s i i iui . ;;i I Ü H I O S 
;IÍI,JS de vida; pero cr.in iimbos do 
'•l:ii-o juicio,y ambos Iialiían apron-
' ' •> al i ro do lo q i i c ^'- i!i<'-iit(íi. 

éste en las secretas confesiones de 
sus penitentes y en los Evangelios. 

Habla sido el labrador, como vul­
garmente se dice, el rigor de las 
desdichas: obligado por odio de una 
madrastra á dejar sus patrios ho­
gares, habla consumido su juven­
tud en el ejército; y al salir del ser­
vicio habla encontrado disuelta su 
familia, en poder de extraños la 
casa solariega y disipados los bie­
nes de sus mayores hasta el punto 
de no quedarle tierra éh que recli­
nar la cabeza. Con los ahorros que 
llevaba habla comprado aquolla hu­
mildísima choza; y allí vivía solo, 
entregado, cuando podía, á sus 
pensamientos, enlazando con tris­
tes realidades tristes recuerdos, y 
por la comparación de lo que habla 
visto con lo que vela, labrándose 
«n el fondo de su alma una como 
fllo.sofia que le consolaba de sus 
desventuras y le conformaba con 
su negra suerte. 

El cura, por el contrario, apenas 
conocía el sufrimiento: habla vivi­
do y continuaba viviendo á la som­
bra de sus padres; y, exento de pa­
siones y de cuidados, no hallaba 
cosa que le inquietase ni le moviese 
el entendimiento, como no fuesen 
indiscretas preguntas de sus feli­
greses sobre Dios y ol mundo, ó 
problemas oscuros qne de vez en 
cuando le proponían en el confeso­
nario, ya la refinada maldad, ya la 
candorosa inocencia. Esas mismas 
inquietudes eran para él pasajeras, 
porque,firme en sus doctrinas, rara 
vez dejaba de hallar en las pala­
bras de Cristo ó en las dé los pro­
fetas algo con que decidir las más 
arduas cuestiones. 

Tenia el cura siempre á mano 
textos de este género para cortar 
los acalorados debates de los dos 
ancianos; y los creía tan conclu-
yentes ,que en los primeros dias 
no admitía réplica. La fué después 
admitiendo, y al fln... ¡ay! dudando. 
No asi el labrador, que, sin propo­
nerse resolver jamás cuestión al­
guna, solía resolverlas por una 
observación ]»r'irunda, «pío hacia on 
frases concisas y enl''l• '̂l(.•as. lira do 
ánimo en qno no cabía la duda: ó 
afirmaba ó nogaha, ('i descartaba la 
cuestión por iri(?soliibIe. 

IvstoscoloquiosInoronel vivo lo-
flojo de las Itichas do nuestros 
tiempos. 

Quizá enoste cuadio eche alguien 
de menos una figura, á su parecer 
indispen.sablc. 

«Cuando ostábíimos engolfados 
en las di fiel los cnoslionos morales y 
religiosas, mo decía ol intoriocutor 
á quien debo estos coloquios, allá 
por el mos de S(;tiemlirc, vino ul 
lugar, aquejada por largos padeci­
mientos y presintiendo su no lejana 
muerto, niia mujer ya de ouaronta 
afio.*!, (¡11). lierinosa ooino afable y 
discrcla. (|iiií j;riz;ilia en aconqja-
ñarnos, y aunque ujona á nuestros 
estudios nos soi-prondía no pocas 
vc>rf>s ]M<\- las ohsi'r\,icio!!os fpio lo I 
s i l . i : ' ' i - j : : ¡:i . • 1 I , ' I ¡ . - : , I I ' - / . : Í •.¡f - l i s S i ' . l l U - I 

fantasía. Ño sabo \'. ciiáiiio (-on-
tribuyó á dar amenidad y templan­
za á nuestras úi:ini:!s c i i . i I\<M-
sias. Bien que cnreima, o] licnipo 
que la dojaban libre sus dolores, 
tenia esa jovialidad que dan la. fuer­
za y la serenidad de la conciencia; 
y fi-ecuentemente calmaba la exal­
tación de nuestros ánimos ó poní i 
fin á nuestras discusiones por un 
gracioso y agudo pensamiento. ¡Po­
bre Amalia! Reía y jugaba como 
una nina al borde mismo de su 
tumba.» 

El cuadro era completo. 
P. Pl y Margal!. 

LA FÉ CRISTIANA. 

La dignidadhumana,yase consi­
dere en el individuo, ya en la so­
ciedad, sólo puede alcanzarse por 
medio del Evangelio. 

El espectáculo que presentan los 
mahometanos, es la prueba más 
evidente que pudiera alegarse de 
las excelencias do nnostra religión 
y de los grandes bienes que ha re­
portado á la humanidad. 

Por ignorar sus doctrinas, vive 
el moro bajo la tiranía de la fuerza, 
entregado al capricho de poderes 
arbitrarios, sin noción dé sus dere­
chos, en el solitario abandono de un 
Individualismo salvaje. 

iQué ignominia, qué pena y qué 
abatimiento en esa raza deshere­
dada! ¡Qué savia generosa, qué bri­
llante destino, qué bollo porvenir, 
qué gloriosa predestinación en los 
que sienten fortificarse en su cora­
zón la fé en Cristo! 

P. A. de Alarcon. 

LA CARIDAD. 

—¡siempre sufrieii'li'! 
—;Por qini? 

—;Krp,s Mi/:' 
—Si. |n s.,y. 

—;lCslús ciiiilonlM.' 
—l.i jc 'Sln.V. 

—iCJllilMl l i ! Sustii'lic? 
—1..1 ló. 

—Plisas las iiorlii 's... 
— Vl'JMIlilll. 

—l'iisas los ili.is..-
—.Sl l IV ic l l i l l l . 

• —íY asi gíjzas? 
— l'i l i j l .M'iclul". 

—jY as i vives? 
—Siiíiiippf auKtinlo. 

—.\ ini Kolo. 
l l l l l ' l l l ' l > V i l l l d S . 

— Ŷ quieres? 
—De viiri(-is iiificlos. 

—;Y aínas ñ todos? 
. _ . \ t d i l i l S . 

—¡Inncl! 
— S i SXM \\\\-i l n T l l i a l K l S . 

—.Su in.L'rfitituil... 
- N • .•• : i l l i ^ - • | l l , l . 

—,• Ni) Cilleras (pie. ;i: ..;• Ü . ' 
—No. 

—;(,>lli('iii tr; li l i c ' i M s i i ' l . . . ' 

2*1 fe<!»(JVu.;hMcj<ií. tf^ 

> 
/U/t6o^VVyzi . 

Diputación de Almería — Biblioteca. Almería-Orán (Almería). 1/1/1881, p. 3



• v . . M l . l > . . 

—;iQuién tedió sérT 
—Lapiedüil. 

—¿vjuión tedió vozt 
—El consuelo. 

—¿Y cuál 68 tu patria? 
—El cíelo. 

—íQuión eresí 
—LA CARIDAD. 

J. de Dloa de la Rada y Delgado. 

LA SOLUCIÓN DEL PROBLEMA. 
DE 

ALMERÍA ORAN. 

I. 

Todoespatiol.desentimientos no­
bles y generosos, no puede menos 
de lamentar lo que en nuestra pa­
tria sucede. Mlentra.s una parte de 
su riquísimo suelo permanece in­
culto, sin canales sus más feraces 
campiñas y sin vías de comunica-
clon sus provincias más pobladas, 
millares de sus robustos y honra­
dos braceros se ven obligados á de­
jar este clima sano y delicioso, para 
ir en busca de un pedazo de pan ne­
gro con que alimentar á. sus hijos, 
a los países inhospitalarios de Áfri­
ca, donde los que no mueren á ma­
nos de los salvajes habitantes del 
desierto, ó abrasados por las calen­
turas perniciosas, sirven de instru­
mento á. algún explotador codicio­
so, que utiliza el vigoroso esfuerzo 
de los mejores afius de estos infe-
licfts, para aumentar extraordina­
riamente sus tesoros. Asi contri­
buimos los españoles á la prospe­
ridad y engrandecimiento de una 
colonia francesa, al paso que, no 
solamente nuestras fértiles pose­
siones ultramarinas, sino también 
muchos ramos de riqueza de la 
Península se encuentran en el más 
punible abandono. 

¿Y no habrá remedio para tama­
ños males! 

1,G hay indudablemente, y no fs 
dificil señalarlo. 

si los legisladores y los gobier­
nos españoles, en vez de favoniccr, 
piir regla general, la holgnn/n , la 
Msiira.y las vejaciones de todo gi''.-
II.MO, las reprimieran, más ó me­
nos directamente,'pero con decisión 
y mano fuerte, desaparecerla tan 
¡.Miive estado de cosas. 

Mas, ¿cuándo sucederá eslo? 

III. 

Tan luego comolos pueblos, com-
pro.ndiendo sus verdaderos interc-
s ' s , en vez de soguir ft tos quo con 
'iiM ó con promesas intentan cor-
V 'íipcrles comprándolos sus votos 
o .lejarse engañar por ol iirinior 
' li:irlatan de profesión qtie sienta 

píazí} de avf>nturcro político para 
sf)i\v linl,ir:icl;i!ni'iilf" ;i I'\|MMÍS!IS drl 

í f t t fa ' i . i ' ' ' l e S;iS s.-íii ir'j;iii;':-. r i -c l i ¡ i -
^ j . ''on indij^'Hacion A o í o - ÍIIÍ.;I-.-ÍI-

deres ó ambiciosos, examinen de­
tenidamente los antecedentes y 
cualidades personales de los hom­
bres que hayan de representarlos, 
y sólo otorguen su conñanza á los 
que les conste que son dignos de 
ella. 

Alejo García Moreno. 

Madrid, i.* de Setiembre de 1881. 

CARTA DE MADRID. 

Sres. D. Fraiicisco Llopis y D. José 
Alcázar. 

Mis distinguidos arnigos. 
Tuvieron Vds. la bondad de hon­

rarme pidiéndome algún trabajo 
literario para su libro ALMERÍA-
ORAN, expresión nobilísima de los 
generosos sentimientos que ani­
man á Vds., destinado á perpetuar 
el ivcuerdo de uno de los mayores 
infortunios que han afligido á esa 
provincia, y á socorrer con el pro­
ducto de su venta á los desgracia­
dos almerienses, victimas de la fe­
rocidad del bárbaro morabito. Con­
testé á Vds. agradeciendo la honra 
que me dispensaban y prometiendo 
corresponder á sus deseos, y pasan 
los dias y no envió mi trabajo lite­
rario... Perdónenme Vds., no le he 
enviado, ni le envío, porque en dos 
meses no he podido hacer cosa que 
me satisfaga, que me parezca dig­
na de ese libro, y serla para mi una 
gran pena que en un libro publicado 
en Almería, fuese precisamente mi 
trabajo el peor de todos, mejor di­
cho, el único malo que hubiera en 
sus páginas. 

Yo he sido, amigos mios. Gober­
nador civil 4e esa provincia en me­
jores tiempos que los actuales,--
porque para un empleado no hay 
peores tiempos que los en que está 
cesante,—quiero mucho á los alme­
rienses, entre los que cuento bue-
nlsimos amigos, conservo gratísi­
mo recuerdo de ese pueblo tan po­
co afortunado, poro tan honrado, 
tan alegi'C, tan bueno y tan digno, y 
para ese pueblo, no he de escri­
bir una composición anodina ó un 
articulo pesado y machacón, ó un 
mal soneto, ó un trabajoso i'omari-
ce sin gracia, si pretendía liaceiio 
festivo, ó sin color, olor ni sabor, 
si prefei'la haceile histói-ico, popu­
lar ó amatorio y pastoril. 

Muchos dias me he propuesto 
cumplir el encargo de Vds., pero en 
vaho; nada que merezca ir á Alme­
ría y leerse en Almería he podido 
hacer. Y después de algunas horas 
de tener la pluma en la mano y el 
papel .sobre la mesa, dejábalo para 
otro día, y me iba á distraer con la 
lectura de los periódicos, suma­
mente nmona en liemp<isde eleccio­
nes, sobro todo (le olccoinnr>s como 
lap que acaban de hacoi-se en EST 
pan a. 

I>o(i;i ol insi;:nf H. \'i'n1m'n do la 
Vi'L':i ui i; i '••<•/. !]{:•: \i- |u-i ' . i;mil!ih;ii i 
poi'.()U'' no liiil.ii:. i-• iiiiMud'.i una 

zai'zucla i|uo Salas esperaba con 
Impaciencia: «Hay ai'ios que no es­
tá iiU'» i>an. liaccr nada.» Pues lo 
mismo digo ahora plagiando al 
laureado dramático; este ano no es­
toy para hacer nada, sobre todo 
para hacer algo que sea digno de 
Almería. 

Y renuncio á hacerlo, y dlgolo 
francamente, seguro de que Alme­
ría estimará mejor esta confesión 
si ncera que una quisicosa en verso 
ó prosa con la firma de quien tuvo 
la señalada honra de serGobei-na-
dor de Almería, y la pai-a mi más 
preciada de ser favorecido con la 
amistad y la consideración de los 
almerienses. 

Nunca los olvido. Conserva mi 
memoria la topografía exacta de la 
alegre y simpática ciudad, con su 
hermoso paseo del Pi'lncipe, con su 
malecón alto y bajo, con su ancho 
puerto —¿cuándo se terminará?— 
con sus nuevas construcciones, con 
su severa catedral, con sus modes­
tas iglesias de Santiago y Santo Do­
mingo, siempi-e concurridas de fie­
les, porque en Almería hay verda­
dero espíritu religioso, sin hipoci-e-
sla. Paréceme estar viondo la po­
sada fronteriza al Gobierno civil, y 
al lado de la posada la tienda del 
beneméi'ilo cií-ujano, no sé si me­
nor ó mayor, y íiabillsimo barbero. 
Paréceme hallarme en el balcón 
mirador de mi dospacho, es decir, 
del despacho del Gobernador, y mo 
figuro que de la calle de las Tien -
das sale y viene á hacerme un rato 
de agradabilísima compañía el se­
ñor D.Onofre Amat, de agudo inge­
nio y profundo talento y larga ex­
periencia en el foro y en la admi­
nistración, y que en pos de D. Ono-
fre vienen Federico Morcillo á sa­
ber si me ha escrito mi señor don 
Bernabé, su hermano, y Paco Iri-
barne, que anda en cuostionos con­
cejiles y políticas con Juan Ona y 
Emilio Pérez, viene también á in- • 
quirir si vino do Madrid resuella 
su reclamación á la Superioridad 
sobro la capacidad lot'al de algún 
qno otro i-onooj:il, y IV Fiaiinisco 
A.W',ro/., que llovía (oiln apivsiiraclo 
á la sosion do la Comisión provin­
cial, donde va á tratarse asunto qne 
intei'osa á Dallas. Paivoemo. vor 
entraren el dospac.lio at Sivi-olaiio 
de la Dipnlacion I». Ix'afaol Calati-a-
va, á qnion llamaba yo el alcaide 
de la Alcazaba, siomprosoilo y ooi--
recto, nconipañado dol alcaUlo úc 
Tabernas que vino á Inírrcsar ol 
contingento do provinciales, y no 
quiere marcliarsc sin vornl ríobor-
nador. 

Como si ayor linliicra sii.ii». i'o-
cuei'do la i'iltima ronnjon <pii' nro-
sidi de la Junta dol pnoilo, «uva sc-
crolai-la se dispnlaha'coii ixr.wv Oiii-
peño, y pro.stMitos 1OIIÍ:O las ind^li-
gento.s fisonomías(Ic'l i"SviftaliiUsi-
u i ' i l > . . \ | ] 1 M I I ! , I l i j l i . i r i i . ' . •\<- ! i . I ' i i -

nandú tío iíO'la, licl nialn^raiiii !•! 
ver, (lo'ri'riix.a.dc P.alnias, v '!'• (l-ui 

c > ^ / « ¿ . Y fio Je cr^djiAs. 9^el¿ 
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ladas sesiones. Allí el consccucnto 
constitucional D.JustoTovar, siem-
pi'ooportuno.discretoy coiicili.idoi'; 
liniiqíie Oña,apasionado y violî n-
to, pero bueno y generoso; el de­
mócrata P&rraga, atildadoy suave, 
pero vigoroso y enérgico en el ata­
que y la defensa; el simpático Ame-
rigo García, Heno siempre de buen 
deseo, y laborioso siempre; D. Gon­
zalo Pérez Albarracln, tan pruden­
te y tan amigo del orden; D. Ga­
briel Sánchez Cid, tan minucioso, y 
entusiasta de Cánovas; D. Vicente 
Ballesta, que era el presidente, y 
murió luego, siendo Gobernador de 
la provincia, hombre de grandes 
cualidades, dé valor y serenidad y 
de notorio prestigio en todo el par­
tido de Huercal-Overa; y todos los 
diputados, en fln, que no cito por 
no hacer larga esta carta; todos de­
ferentes conmigo y atentos siempre 
á mis indicaciones. No se habrá 
visto una Diputación y un Goberna­
dor más acordes y en mejor armo­
nía, por mas que en aquella corpo­
ración habla dignos individuos de 
los partidos contrarios al gober­
nante ála.sazon, y existían enemis­
tades muy profundas entre algunos 
dilmtados provinciales, enemista­
des que procuré templar en lo po-

" sible. 
¿Cómo olvidaré aquella preciosí­

sima procesión de la Virgen del 
Mar? Procesión es esta á que con­
curre la población entera de Alme­
ría, recorriendo una larga carrera, 
porque todo el vecindario quiere 

- vflrá-la excelsa patrona de los na­
vegantes. Y entre aquellas treinta 
mil almas que acuden á la proce­
sión, nunca el más leve exceso, ni 
(M más ligero desorden. Almería es 
un puehlb cultísimo, y tanta es la 
confianza del Gobierno en la sensa­
tez de aquel pueblo que siempre le 
tiene abandonado de guarnición. 

Esta carta se hace demasiado 
larga, y voy á terminarla. Perdó­
nenme Vds., vuelvo á decir, que no 
los remita otro original para su li­
bro que esta carta, oxpresion de 
mi afocto á Almería, á todos los nl-
iip'iic^nses, y especialnioiil'^ ü las 
(li;riias personas que lie cilailo, y á 
otnís muchos, como el periodista 
Giiiiorrez de Tovar. tan activo í; in-
l.'liyonto, el respetable sacerdote 
Sr. Carpcnte, H. Manuel Sevilla Ju-
railu, que tanto ha trabajado para 
realizar su deseo, que es el deseo 
de toda la provincia , de que se 
construya el lerru-cunil;!)^ Iluuiun 
Mntionzo Capilla, que se hizo cons-
liliuional en mi tiempo, pero no por 
nilpa mia; García llora, diputado 
luMvincial; D. Juan Lirola, alitalde 
altura, según creo; D. linrique l/»-
lií»x. Ilull, arquitecto provincial; el 
inpiiioro Trias, y ya no cito más 
]iiiii|iie habría de llenardo nombres 
algunas cuartillas. 

! :Í provlnoift i\'' Almería riionla 
'• •: .1,'i'andes r-iciinMil'i^ iji' \i(l;t, 
poi 11 os preciso que los Gobiernos 
1.1 :irotejun con vordadiTi» inte-
yef e-̂  p!'.'''i.-o i|ih' sil.-- S:'ii;i'l'.r''S 

de los do o t ras provincias q u e J i a n 
procurado toda suerte de beneficios 
y ventajas a l a s que representan 
en las Cámaras. En esta situación 
PQlItica bastante puede hacer mi 
amigo particular y adversario po­
lítico D. Carlos Navarro y Rodrigo. 
Que él y los demás formen verda­
dero empeho en dar á Almería la 
prosperidad y la importancia qüc 
merece, es mi más sincero deseo. 
Yo seré el primero en aplaudirlo y 
celebrarlo. 

iOJalá «n lo sucesivo Almería no 
tenga que llorar desgracias tan 
grandes como las inundaciones do 
1879 y los horrores de Oran. 

Terminada esta carta, advierto 
que no he dicho nada del bello sexo 
de Almería. Es que del bello sexo 
de Almería puededecirsemuy poco, 
pero, siendo poco, es lo mejor y lo 
más honroso lo que se puede decir. 
Las mujeres de Almería son her­
mosas de cuerpo y hermosas de 
alma. jPuededecirse más de ellas*... 
Quien haya asistido al paseo del 
Principe durante la octava del Cor­
pus, habrá visto y admirado la 
hermosura, llena de gracia y do­
naire de las mujeres de Almería, y 
quien haya tenido la honra de fre­
cuentar aquella sociedad Intima­
mente, habrá podido comprender 
que la hermosura y la virtud délas 
mujeres forman el encanto y la ale­
gría de aquellos honrados ho­
gares. 

Gracias mil, amigos míos, por el 
afectuoso reciierdocon que Vds. me 
han honrado y favorecido más que 
merezco. De Vds. amigo devotísi­
mo qué les besa las manos. 

C&rlos Frontaura. 

-——^=:=&AÁÍ=: — 

LA EMIGRACIÓN. 

Los franceses han conquistado la 
Argelia y los argelinos se sublevan 
contra la dominación francesa: na­
da hay ni más natural ni más legi­
timo, lil que olios sean bárbaros y 
los tianceiüos 'MVÍIIZÍUIOS, on nada 
mongua su dorocho.. por mas que 
los conquistadores nos inspiren 
más simpatías que los conquista­
dos. 

Uu-Amema os en África contra 
la dominación extranjera, lo que 
fué Viriato en-Espafia contra la ro­
mana; lo que en nuestro siglo el 
Trapense y tantos otros contra la 
napoleónica. 

Los españoles que huyendo de 
una patria madrastra van á buscar 
el sustento trabajando á un país re­
cien conquistado y en el que la lu­
cha latente ó patente existe, y no 
puedo miMios do existir durante mu­
cho tioinpo, se exponen á hislerri-
blos catá.strofos do que lian sido 
victimas en Sarda y otros puntos de 
l.i Ar^'flia, y ellos y todos los ospa-
ñolos sus conciudadanos, uo debe­
mos quejarnos ni do los moros ni de 
jos franceses, siiío <]••'. los frolileiMios 
I'-).:'•:;..!'\-', (|IK; 01; lii;.';ir(l'' línfanfl-

zar las libcrtados'j'-Moroclios li'̂  1"-
ciudadanos, de fomentarla riqU'.-za 
pública por todos los mo(li(is i\n.--
están á su alcanoo, do luni'auar 1 i 
instrucción y de dit'imdir toda clase 
de conocimientos útiles y necesa­
rios á la producción de la riqueza, 
esquilman á los pueblos con toda 
clase de contribuciones y gabelas 
más odiosas unas que otras, para 
sostener con holgura toda clase dé 
parásitos improductivos y regalar 
50 millones de pesetas á una teo­
cracia insaciable, única clase que 
prospera y aumenta rápidamente, 
gracias al patrocinio del Estado, 
mientras los trabajadores útiles tie­
nen que emigrar á miles y á cente­
nares de iniles á paises extranjeros • 
enbusca.de un Salario que en su 
patria no encuentran. 

Procuremos aliviar hasta donde 
seai)osible la desdicha de nuestros 
conciudadanos que vuelven afligi­
dos al seno do la patrio; pero pro­
curemos acabar de una voz para 
siempre con los obstáculos tradi­
cionales que se oponen á su regene­
ración política y social, seguros de 
•que será el único medio eficaz de 
Impedir la reproducción de catás­
trofes como la quo hoy deplora­
mos. 

Fernando Garrido. 

A Y E R Y H O Y . 

1535-1881. 

Cubierta de blanca lona 
y al tope la enseña izada, 
que esmalta imperial corona, 
del puerto de Barcelona 
zarria la impoocnlo armada. 

Cien veleros galeones 
y trescientas grandes naos 
en correctas divisiones, 
guardan crugiendo sus baos 
treinta mil fuertes pcontis. 

Brillan picas, capacetes, . 
arcal)uces, alul)ar<las, 
y grebas y coseletes, 
y resueniin los niosiinctus 
y • • ü l i i i n b a i i l i i s I H J I I I I M I - . I . I V . 

Flámnlns v Ij.imlürdlas 
cubren la jiircui oinliilaiiic! 
y las espumosas tilas 
besan puente y Ijaiayolas 
al impulso del l.eviiMle. 

Ganosos de fiíiiiii y ylorin, 
de almas nolilos dií,'no pusio, 
vnn ilustrando su liístoriii, 
el gran ulmirunic Doria 
y el bravo Marqués del Hastn. 

Muchos iiol.)ies inrunzoncs, 
prez de la española tinrrii, 
con sus lanzas y pcndoiios 
acrecientan las IH Í̂ÍOHOK 
de la sacrosanta ;;iii)rni, 
y á la arena iiillel avuru 
do sangre esforzada y moza, 
van, honra de estiriic, clara, 
Mondiyar. Mendoza, l.ara 
V LiTiaii iln /ara'inz.i. 

(•(111 ai l i ' i iMii i L'iMvc. y l i i : ' . 
en la navu capitana 
el Cúsiir, f.'íi/Vii.s ¡iriimín, ¡ 
inarr.i i'I niuiV; y iÑ^f'hii'Jet^ 
'I:M-|.I I:, OoSjK 'iy^tC CCÍCLC^ 
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En su aliento soberano, 
que inflama el amor divino. 
iustif;;ir quiere su mano 
al azote ilel cristiano, 
al cruel pirata Aradino. 

Las berberiscas galeras 
con insolente fortuna, 
la mar dominando fieras ." • 
la cruz postran altaneras :.;,.? 
ante la audaz media-luna; 
y el infeliz navegante , ,;^;-'!Í 
que marcha con rumbo incierto, •: 
presa es del moro arrogante •.v¿'"-« 
y despojo el habitante ;" -? 

. del desabrigado puerto. 

Ya la costa se avecina 
entre la bruma lejana . . 
Y, á través de la neblina, 
\a. turba se arremolina . ; 
de la gente musulmana. .,:^.. ., 

Con estrépito vocean 
las apretadas falanges; 
las gumías centellean, 
y al aire relampaguean 
ios afilados alfanges. 

.Vano alarde! Al rudo empuje 
del terrible castellano, 
la chusma se rompe y cruje 
y huyendo de pavor, ruge 
ante el lábaro cristiano. 

Vencida y despedazada 
la hueste d'él Islamita; 
su inmensa flota abordada, 
por la puerla mal cerrada 
de Túnez se precipita. 

Aun alH, no halla seguro 
á su derrota completa; 
que en medio al ambiente puro 
brilla la crus spbre el muro 
de la almenada Goleta. 

i 

Asi del humano fuero 
la honda herida se restaña. 

•Asi en el social sendero ....:̂  
marchaba un dia el primero,— ' 
el noble pueblo de I^paña. 

1881. 

Hendiendo las turbias olas •: •; i 
que el mar de Caípe encadena, 
sin pabellón en la entena,, :''•'<?'•:>': 
van las naves españolas • ' ' ' ' í 
hacia la costa agarcna. 
En la borda, el equipaje 
busca en la neblina oscura 
sobro el movible oleaje 
la esKiril pliiva salvaje 
que el frúiíil leño procura. 
SobiHí el puente, cuidadoso 
vela el capitán severo; 
y el silencio y el reposo 
no turba ni til armonioso 
entonar del mariuuro. 
Vuela la cortante quilla, 
vicüto en |)opa y mar bonanza, 
V apenas la aurora brilla 
)a iuhospiíalaria orilla 
ge apercibe en lontananza. 
También en la liirviente arena ;;: 
se oyen gritos estridentes; 
también el espacio atruena 
y en sus ámbitos resuena 
confuso clamor de gentes; .V 
mas no el habla do Mahoma,'^'' • 
á toda armonía extraña, *. 
ronca á los labios asoma; 
a»/e.i. oxhnlii el idioma 
do la liermosisima España. 

Pálidos y macilentos 
miles de nncianns y mozoSi 
ó (l.'siiiidds i( ¡luragiientos, 
lanzun •*!ilu< y lamentos 

y aterradores sollozos. 
Con los rostros señalados 
de hondo dolor por la« hufillas, 
se ven niños desolados, 
y mancebos niutilados^i 
y profanadas doncellas. 

' Esposas, que al dulce dueño 
ya no abrazarán en calma; 
madres, que en terrible empeñb • . 

• quieren del eterno sueño 
volver pedazos del alma.. 

«-Hacinados en montones . • 
?: sobre la playa candente 
'" yacen los que á las prisiones . *• 

del Sahara en las regiones 
llevó la bárbara gente; 

,: y al ver los semblantes yertos 
de los miseros cautivos, 
dudan los ojos inciertos 

-'8v están aún vivos los muertos 
ó si están muertos los vivos. 

iQué sufren? Crueles enojos 
. causan tan crudos pesares.. 
iPor qué con el llanto rojos 
tornan los cansados ojos 

"hacia los desiertos lares! 

Españoles son. Un dia 
tras la soñada fortuna 
con infantil alegría, 
por aquella tierra impla 
trocaron la patria cuna. 
A la sombra protectora 
de caudal Águila Gala 
buscaron oi-o, en mal hora. 
El Águila voladora 
plegó fatigada el ala, 
y en el rebaño inocente, 
nunca ante el temor despierto, 
en su descuido indolente, 

, clavaron el fiero diente 
los chacales del desierto. 
De Dios por tremen'do arcano, 
ó misterioso anatema, 
sobre el misero cristiano 
cayó el cuchillo inhumano 
del sanguinario Abu-Amema. 

Quizá alegres y gozosos 
viendo su deuda cobrada 
en sus lechos pavorosos 
seextremecen silenciosos 
los Moriscos de Granada." 

iPorquó torciendo el sendero 
que le Rcñnla la historia 
el ¡n>]iiii>tii |IURI)1O Ibero 
por oxir.iñij derrotero 
busca una dicha ilusoria? 
Rl que del Duero y el Tajo 
y el Giiadiuna el agua bebe 
no busque extranjero atajo, 
la fortuna del trabajo 
hallar en su patria debe. 
La pobre madre angustiada 
con voz doliente le grita, • 
misera y abandonada 
por sus hijos desangrada, 
de sus hijos necesita. ^ 
Asi el explendor pasado -
en la liistoria sin secrundo, 
recobrará inmaculado; 
asi su nombre aclamado , •:; 
volverá á llenar el mundo: •'• 
y si el día venidero 
despiertan su noble instinto, .: 
l>ro')!ir podrá al orbe enteró • " ' 
que aún riig(j.])otente y fiero , 
el León lie Carlos quinto. ' '''^ 

Manuel Catalina. 
AgoslolSSI. ' ^ • ^ ' " 

LA LIBERTAD, 

Donde la libcrlad es looonociila 
y respetada como condición esen­
cial de la vida hnmana, las institvi-
ciones que & su amparo se crean, 
viven y se desenvuelven con toda 
la expresión propia de la virtual 
energía de la Idea que entrañan, sin 
ijue estorben & su viril desarrollo 
individuales y pasajeros desvarios. 
Por eso, lioy por hoy, no es acaso 
más que un ideal. Un pueblo sola­
mente en la historia del mundo ha 
tenido hasta ahora la envidiable y 
envidiada dicha de tocar, en parte 
& lo menos, ese ideal. Nosotros 
contemplamos con admiración y 
aun pretendemos imitar & ese pue­
blo, fascinados por la estabilidad y 
solidez de sus instituciones; pero 
nos contentamos con remedarle to­
mando de él solamente meras for­
mas vacias de todo contenido real, 
porque no advertimos -que aquella 
grandeza, que nos deslumhra sin 
comprenderla, estriba en una sola 
cosa; en que allí la libertad no tiene 
padres ni tutores: allí la libertad 
es creadora, porque no es criatura. 

J. Pelayo Cuesta. 

Dios es Dios: y por ser tal, 
Ni puede ser comprendido, 
Ni puede ser definido 
En lengua alguna mortal. 
Dios es Dios: nadie le ve:' 
No cabe en humana idea 
Quién sea, ni cómo sea. 
Ni dónde ni cómo esté. 
Mas jqué hombre puede negar 
Al DIOS que ha puesto'en su pecho 
Su fé y su templo, y ha hecho 
De su corazón su altar? 

José Zorrilla. 

EL NÁUFRAGO. 

Cuando el cielo está encapotado y 
sin un rayo de sol, como un cora­
zón cerrado íilacíspoi'nnza-.cu.ando 
o.l m:ir í-sl;'i cinliiiivc-'ciclo y licro; 
cuando la tfinpostad rugo en los 
airos y el huracán conmueve los 
viejos tochos de nuostras casas, 
yo, desdo el luimiklo rincón do mi 
moi'iitla, yiio.iiso siompi'O en aqiio-
llos qno :1 somojíinte hora vinjan, 
en aquellos qi\o ¡"i semejante hora, 
perdidos en las vastas soledades 
de los inniop, so encuentran oii o.l 
seno de las tinieblas á solas con la 
tempestad que tan pronto lanza su 
díibil embarcación ft las nubos don-
do ticni'U su dopósilo las inmensas 
cataratas, corno la hunde en los 
abismos sin fondo donde moran los 
marítimos monstruos. 

Y ontónces mi corazón se hiela de 
cspaiilo, y V'i''nsü 'Io!> sor tuia tor-
riblo.miioito In dol que muere alio-. 

.^iido Una lonil'l'- muerto, si, 
pues qui! no Oí) mía inncrto qtio con 
el snoMO do cada diti estamos ensa* 
vniulcí ilurnnto toda mic'stra vida; 

I 
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sislc en dormirse una voz m.'is so-
hre la almohada en que uno se lia 
dormido cada noche por espacio de 
trfjuta, cincuenta ó más ¡ifios, sino 
que es una muerte mezclada de ira, 
de lucha, de desesperación; una 
muerte tanto más horrorosa cuanto 
qué es en medio de la fuerza, de la 
salud, de la misma vida. 

Y entonces mis labios se entre­
abren Involuntariamente, buscando 
las palabras de un rezo, quizá olvi­
dado, y entonces me digo: Qué se­
ria de esos á quienes la muerte sor­
prende en medio de la inmensa so­
ledad de los mares; qué serla de 
esos cuyos gritos de dolor y de de­
sesperación son ahogados por el 
estrépito de los vientos y de las 
olas; qué serla de ellos si no supie­
sen que en aquel instante supremo 
una simple invocación al cielo, lá 
sola palabra de un re/o, por débil 
que salga de entre sus labios, atra­
viesa por entre el rugido de la tem­
pestad y llega vh'gen y pura á los 
oídos del Sefior? 

Tictor Balagner. 

LA CIENCIA. 

No sólo es verdad en el mundo de 
la Naturaleza el fenómeno del es­
pejismo, sino que éste es univer­
sal y permanente en el mundo del 
espíritu. Al mirar el hombre al cie­
lo, suele ver divinidades, infierno y 
gloria; mas estas cosas no son más 
que reflejos vi vos de la tierra, de las 
ideas, de los deseos y de las desdi­
chas y venturas humanas. Aun en 
política hay espejismos. Lo que se 
conoce con el pomposo nombre de 
principio de autoridad, es la liber­
tad misma de todos los hombres, 
condensada en la soberbia de uno 
solo. La ignoraocia únicamente ha 
podido consentir en la usurpación 
cometida por los dioses y el rey 
contra la Humanidad. 

La ciencia so encargade concluir 
con tantas preocupaciones, hacien­
do compreiidnr que sobre ol hom­
bro, • 'lino sobra la Natui'iileza, só­
lo existen fantasmas, sin realidad 
ni vida propia. 

Pablo Correa y Zafk'illa. 

LA PATRIA. 

La i'Ica de patria, .según un ilus­
tre piMisador, va ensanchándose 
(i medida que crece la distancia en 
que la formamos. El vecino de hu­
milde villorrio, que accidentalmen­
te se llalla en la capital de la pro­
vincia, lienc por patriaá la aldea en 
que D.'uióy en (lue residen todas sus 
afecciones; si el aldeano pasa á la 
<';i]>ii:i¡ lie .SU país, ya froiisideríi 
coiiiu jtatria la provincia ó regio» 
á quo ¡lortcnece su aldea; cuando, 
mAs ;i i'laz vlHjero. sale do su pnfs 

y viaja en oxtriáno suelo, su .patria 
es la nación entera. 

El vecino de Sevilla, en Andalu­
cía, se titula sevillano; en Castilla, 
se llama andaluz; en Francia, se 
considera espafiol; en Améi'ica, es 
europeo; si fuera dable realizar los 
sublimes ensueños del astrónomo 
poeta Mr. Fiam marión, cuando el 
viajero que consideramos habitara 
en otro planeta tendría por patria la 
tierra, y sien alas del espíritu, para 
el cual no hay ni imposibles ni infl-
nitos, se trasladase lejos del univer­
so, todo el universo serla su patria. 

Todo el mundo es mi patria, todo 
el género humano es mi familia. 

Pero si es exacto que las. ideas de 
familia y de patria van ensanchán­
dose á nuestra vista & medida que 
de ellas nos alejamos, es evidente 
también que ese amplio sentimiento 
pierde en Intensidad lo que gana en 
grandeza: si de la sublimidad de las 
altas concepciones generales des­
cendemos á lo ordinario de la Idea 
particular, el iiabitante del univer­
so se siente más apegado á la tier­
ra de que forma parte; á la región 
del mundo en que vive; a l a na­
ción , cuyas costumbres y cuyo 
idioma conoce; al pueblo en que 
reposan las cenizas de sus mayo­
res, y en que amó por primera 
vez; á la familia que le rodea, y, 
descendiendo al último escalón, á él 
mismo: manifestación última del 
egoísmo. 

Por eso la ¡dea de patria que, ele­
vándose ó descendiendo es una fa­
se particular del egoísmo, sólo se­
duce en momentos dados, y sólo es 
grande cuando á su sombra se com­
bate la injusticia ó la iniquidad. 

Si en este caso, á la Idea de pa­
triotismo, q ue es la Idea del dercclio, 
va unido el dulce y hermoso senti­
miento de la caridad, toda alma no­
ble siente hacia esa idea la atrac­
ción de lo bueno, de lo bello, de lo 
verdadero. 

Eso explica cómo el propósito 
que ha inspirado este libro mereció 
desde el principio el aplauso uná­
nime de todos los españoles, aplau­
so al cual uni^ con oiitiisiasmo el 
el suyo ol oscrilor iuimildc que so­
licita perdón por liaber emborrona­
do estas páginas. 

A. Sánchez Pérez. 

Servir a la verlml, es licroismo, 
Pretlicarla, virtii"! (|iio no convierio; 
mas yo sioiito por día fanatismo, 

Í r es porque la verdad, para mi tiene 
a atracción misteriosa del abismo. 

Manuel del Palacio. 

IDEA DE LA CARIDAD. 

En pi'osoncia do la.s grandes dos-
gracias lio so piensa, so sieiilo con 
10(1,1 ol iilniii. Una li'igriina asoma, 
y corre por los nervios algo que 
nos diviniza. Nos .sentimos en las 
•̂!cti:ll:l> :̂ ^::ls dolnros nos diiolon. 

Somos oapacos de lieróicos sacrifi­
cios. Resonadores delicados, las 
emocioiios son al unisono en todos: 
es, más bien, una sola la emoción. 
Seda loque se posee: se enjugan las 
lágrimas del prójimo, derramando 
las propias. jQué sentimiento tan 
sublime! Se le llama CARIDAD. 

¿Sabéis lo que es la caridad? 
Virtud que nos mueve, dicen , á 

dar ó hacer algo generosamente, 
gratuitamente, sin estar obligados: 
una limosna, un donativo que río se 
debe de derecho. 

¡Qué error tan profundo! jQué des­
conocimiento de la idea de justi­
cia! 

La caridad, tan hermosa, tan su­
blime, tan santa, no es más que la 
justicia en estado embrionario.' 

La dignidad humana, purísima 
esencia de lo justo, rechaza la cari­
dad como humillante. Esa limosna, 
esos tan generosos donativos, son 
para el desgraciado mezquinos ru­
dimentos de una reparación que 
irá perfeccionándose, á medida que 
en el orden social vaya resplande­
ciendo la justicia. 

Felices los hombres cuando os ­
tente sus brillantes alas, l aquees 
hoy crisálida modesta: ifelices, 
cuando ese primer albor, llamado 
caridad, desaparezca ante el ful-, 
gente sol de la JUSTICIA! 

Domingo Sánchez Vago. : 

EL VAPOR QUE SE VA 
Y EL. V A P O R QUE V U E L V E . 

Negra columna de luimo sale de 
su chimenea, y lanzando un relin­
cho de caballo impaciente, arranca 
barrenando las olas con su hélice. 
Aún se despide desde el vapor un 
pañuelo blanco de un pañuelo ne­
gro que se mece triste y ansiosa­
mente desde la orilla. Unid ese 
punto negro y ese punto blanco que 
se destacan en el cielo dorado de 
las playas mediterráneas como uiia 
pluma df' cnoivo y una pluma de 
paloma..., unidlos con una linca 
imaginaria. Teudrois la Ifnoa recia 
del amor. 

Agita el pañuelo blanco un mo­
zalbete. Agita el pañuelo negro una 
viuda. La madre y ol hijo so .sepa­
ran. ¡Y no so visto de luto la tiorrá! 
«Los elcuioulos—ha diclio Slialvcs-
peare —son crueles porque rien 
cuando el hombre llora.» 

Una mujer que se .separa de su 
hijo y no sabo si está vivo 6 muerto, 
sufre mil angustias por .segundo. 

¿Qué sabo cada cropi'iscúio si 
aquel sol qiio se ve liabrá visto ol 
crespón mínluorio del si'-r idola­
trado? 

Por eso lu viuda que viú alejar.«ío 
& su hijo volvía todas las tardes a| 
puerto á I;i iK r̂a de onti-nfI;i. y sjili-
da de \v>' •••. :;..|-.'- de A!'cj'.-;i," 
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Cuando vela que un vapor se 
marchaba, depositaba una espe--
ranza en su bandera. Acaso al vol­
ver trajese & su hijo. 

Cuando vela que un vapor regre-
;' saba, como nunca bajaba de él ese 
¿hijo; creía aquella hermosa nave 
V?; tripulada por la muerte. ; 

,, Dlps lo otorgó ochenta aíios de 
§v¡y\d8L y empleó cuarenta.en ver irse 
si y volver los vapores de África. Fué 
' aque l dolor pacienzudo y tenaz. Hu­

bo en aquella alma fíbras que rom­
per todos los dias. Su dolor fué, por 
cuarenta ailos, una gran agonía sin 
muerte. 

iS; '. Y cuando estaba muriéndose oyó 
;. desde su lecho misero el silbido de 
;': un vapor que anclaba. 

Dios envió un ángel á la cabecera 
de la pobre mártir,—El Seílor te 
concederá el premio que quieres 
por tus penas llevadas con resig-

•:. nación—dijo el ángel á la madre. 
Y la madre le pidió al Sei'ior, por 

¿ premio de todas sus torturas, cinco 
minutos más de vida. 

Para ver sí en aquel vapor llega­
ba su hijo. 

J. Ortega Manilla. 

se rige por la ley del fatalismo, y 
que es una ilusión la libertad hu­
mana. 

Fray Ceferino González. 

••Rv 

LA CARIDAD. 

Víf:. 
TRAS LOS DESASTRES DE SAIDA. 

SONETO. 

• ]Cdmo no amarte con sin par respeto, 
Si aún (e oi^o imponer leyes divinas 

7'A las sangrientas aguas tiberinas, . 
' A las horribles fauces del Talgeto! 
¡'i..(Cómo.noamarte, si aceptando el reto 
y De tus más antitéticas doctrinas, 
.'Con tanto acierto tu valer combinas. 
,Queá un mundo impones tu inflexible veto/ 

;',. ¡Cómo no amarte, cariAosn estela, 
''Si aun te quiere mirar mi fantiisla 
Siftndo ol iris dft Miircu y Orilinpl.i! 

Si tras la somlira ilc bji-bario ¡iiii>ia 
Suspirantn te liaccs á la vela 
Hacia Saida y Oran desdo ALMKRIA! 

Domingo Arjona Casado. 

Granadn.SSde Julio. -

LA ORACIÓN. 

^''. La oración e s la expresión más 
¿¿universal y legitima de la relación 
^.del hombre con Dios, y una de ln.s 

feijdeducciones más aparentes y lógi-
FiCas de Ici existencia divina;'y ello 

;̂̂ GS indudable que el racionalí.stn, ni 
. .¿¿negar la iililidad y la cliruclu do la 
^rí'oraclon, suponioiuloquc iio puedo 
vr'i ser oiicaz í\ cansa de IÍUIIMIIIIÍIMIÍ-

iad de las , leyes naturales y do la 
ívolunfad divina, prepara el camino 
al pnrtidnrio do] po.sitjvjpmo mato-
riali'^'''' Pii''" aliniiar fj:i.' (;1 niuiiJO' 

•te.. 

EL DESEMBARQUE 

Apenas la luz se nota . 
de la candida mañana, 

i cuando la ciudad, alpuerto 
•\ en tropel confuso baja • • ' 
.por las brisas matinales 
dulcemente acariciada. . ' 
5<1 Valor y no acobardarse 

• i>haz que vuelvan virgen santal 
)>p'nfeliccs los que quedan! 
«salve Dios á los que faltan.» 
Así entre la muchedumbre 
un murmullo se levanta, 
al que hacen eco. las olas 
que 86 estrellan en la playa,: 
cuando allá en el horizonte - -
á. la claridad del al ba, 
se ve una pequeña sombra 
que pausadamente avanza;, 
.es la cariñosa mano 
que Dios tendió á la desgracia, 
es la nave, mensajera 
de la caridad cristiana, 
que (le viles foragidos 
. burlando las aseclian'zas, 
mil infortunados seres 
conduce á la madre patria. 
Ya majestuosa se acerca, 
ya se distingue más clara 
en el liquido elemento 
trazando surcos de plata 

La tripulación en tanto 
sobre cubierta, apiñada, 
en su alan de ver la tierra, 
dulce objeto de sus ansias, . 
de tan critico momento 
mientras la emoción la enxbarga, 
de amor y bienes perdidos 
amortigua la nostalgia. 

Ya la naví! llega al puerto, 
ya en el mar hunde sus anclas 

. cuando el sol entre las nubes . 
lentam'ente se levanta 

_ mostrando á Jos que regresan 
' . e l puro cielo de España, 

¡qué aspecto el de aquella gentel 
¡cuánta pena, cuántas lágrimas! 
¡qué de ilusiones perdidas! : 
¡qué de muertas esperuiizasl 
pfjüres huérfanos desnudos, 
irislds vÍM.Ias (li>S((lad:is. 
viejos i|iii5 oiitn; dô j muletas 
con diliciiltad se arrustran; 
vónsc en aquel triste cuadro 
tales (lesdlclias y tantas, 
que «il que no socoiimoviora 
tendría de bronce el alma, 
12n torno á cada inmigrante 
queda la gente agrupada, 

. escuchando mil liistorias 
de horrores y tle desgnxcias. 

. Todos cuando las escuchan 
en su mal los acompañan, 
y hasta las aves suspenden 
su vuelo, por escucharlas. 
Entre tanto, lu bandera 

. en el mástil desplegada, 
dice II los pobres viajeros 

. como emblema de la patria: 
Buscad la diclia [lerdula 

. e n la oración y la calma; 
que de nuestros ofensores 
yo sal>ró tomar vr>ii;.'nnzn, 
|iuosli> que ú mis dii;tios hijos 
.esfucrxo y valor no i'altaii 
para liacer morder el polvo 
a las hordnf! africanas. 

Junn M. de Capua. 

UN DUELO EN VISAYAS-

Soy yo algo incrédulo, por lu (|ii> 
neguéme á darlo cofnó bueno, es 
decir, como exacto, á pesar do leor-
lo con mis propios ojos , y no uiiu, 
sino varias veces. • 

No vaya por este preámbulo, un 
s! es no es alarmante, á pensar el 
lector que se trata do una -cosa dfl 
otro jueves; es de Visayas, y con 
el atenuante, en A'erdad necesario, 
de que no forma la costumbre de to­
dos aquellos pueblos. Se refiere á 
uno solo, según me lo escribió un 
amigo por todo extremo servicial, 
y es digno de contarse, aunque 
guardando, por exigencia discretí­
sima de la misma solicita amistad, 
la más profunda reservaen cuanto 
al nombre del pueblo: 

No quiere mi amigo, residente en 
él hace la friolera de veinte ai'ios, 
que Icido este articulo allá le atri­
buyan haberme venido con el cuen­
to, y me parece que le doy gusto.... 
Si después de estos reparos y cir­
cunloquios no lo adivinan, cierta­
mente que no será por culpa niin. 
Para los que le conozcan y sepan 
su constante correspondencia con­
migo, tan claro está como el agua. 

Y basta de exordio. 
Resulta , que cuando en N.—lla­

mémosle asi al pueblo en secreto-
muere un indio ó una india, se reú­
nen los parientes y amigos para 
rezar por su alma, operación pia­
dosa que dura nueve dias , los si­
guientes, como es natural, á la de­
función. 

A lá calda de la tarde del dia no­
veno, tiene lugar el duplo; y dup/o 
es lo que á seguida verá el curio­
so lector. 

Cubren con una tela negra el teste­
ro de la principal habitación, de la 
casa ,.y forman un adorno á modo 
dedosel,encuyo fondo pintan, como 
saben y pueden , ó bien las ponen 
de papel recortado, diozódoce cala­
veras. Elevan debnjo de éstas una 
especie de catafalco inundado de 
liK.'Os. y ciiol.ííiMi on (o(l;is purt'^s 
(.•Il;ilil:i.'< r'.s|.iiilp:i.-< de; Sillll'i.'^ lii'lirii 
los lüirioiitc.s dt;l (nio fué ó la fpio 
fu.''. 

A las ocho en punto do la noi'lio 
da pr¡n'.;i¡ilo ni ñllinio iezo,f |no >̂ uc-
If! i lniai-como una media lioia, \ 
desde el instante mismo cli' haljcr 
concluido, es licita la entrada en la 
casa nioriuaria á todo el inumlo, 
en pn-vl.sjon do. lo ciiurUaii leiidido 
antes on el suelo buen número de 
petates; como si dijéramos, ponen 
sillas para que los liU(''Spedes to­
men asiento. 

No hay, repito , en tan singular 
manera de sentir el dolor, tal ó 
ciial privilegio para los parientes 
di'l tinado, h'einacntre los que ai'U-
den la •liiá.'i culillili.ílá igualdad, \>oi 
lo (̂ l'if̂  so. conliMiílcii sin (lisiliM-ion 
lov pi'iiiiiiis y l'p.-< "•.xif.iño.'-;. 

Ti ii.lidus , puL'S , los pulule.'';, y 
. acomodado.^ en ellos los presentí-.^, 

/ o r ; : •'•••• ' ' i ' K ! i - O ' i : . i ! i ' i : : ' ' ' ' i - ' i : ; 1:' 

6-6t/^/e¿¿v icua cení <=*̂<? /hofi4-
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sobrias y digestivas. Terminada 
que es la saludable reparación de 
las fuerzas estomacales, el más 
anciano hace de principe, y una in­
dia, joven ó vieja, que en ésta la 
edad es Indirerente, de princesa. En 
derredor de aquél se sientan seis ú 
ocho hombres, é igual número de 
mujeres en derredor de ésta. Los 
tales indios reciben el nombre de 
bellacos, y el de bellacas las in­
dias. 

A la cabeza del corro, y superior 
á todos en categoría, colocase otro 
indio diestro en el-juego, & quien 
titulan dueílo de jato; y una vez. 
cada cual en el sitio que le corres­
ponde da comienzo el duplo. 

£1 dueño de jato dice pomposa, 
grave y solemnemente dirigiéndose 
al principe, á la princesa, & ios be­
llacos y & las bellacas, mientras los 
demás circunstantes , atentos ai 
desempeño del duplo, no pierden 
un movimiento ni una palabra. 

—En ia calle de todos mis be­
llacos y bellacas mataron. 

—No hay tal, rfM«/7o,—contestan 
los aludidos. 

—¿Puesquién mató?—pregunta el 
dueño de jato. 

—Mató tal ó tales bellacas,—res­
ponde uno cualquiera de los bella­
cos. 

—No es cierto,—contestan aqué­
llas. 

—¿Pues quién mató?—insiste el 
dueño déjalo, más serlo que la se­
riedad misma. 

—Ese bellaco,—dice una, eligien­
do , por lo general, al que más 
aprecia. 

Al llegar aquí, el bellaco designa­
do no tiene más remedio que echar 
un duplo, es decir, improvisar una 
copla, la cual suele ser tan poética 
é inspirada como supondrá desde 
luego el que leyere, advirtiendo, 
porque no estará demás el adver­
tirlo, que en dichas coplas ó duplos, 
sobre ser libre el tema ó punto, que 
casi siempre es alegre ó de batallas, • 
hay verdadera licencia poética, 
pues unas veces acuden, estro­
peándolas sin miramientos, & re-
l;ii;ioncs lie comedias ó romances 
dfil pais, y otras á la improvisación 
por todo lo alto. 

Acíisanse unos á otros de la 
muerte, y de esta manera continúa 
el duelo íiasta las mil y quinientas, 
sin que los actores del jato se fati­
guen, ni ios espectadores, que se 
cliupan los dedos de gusto, den 
la más leve muestra de cansan­
cio. 

Como todo, empero, no ha de sor 
tortas y pan blanco, si el acusado 
tarda en improvisar, el acusador 
le sacude de lo lindo con un pedazo 
de tela que, al efecto, tuercen y re­
tuercen hasta convertirla en un 
zurriago. 

Asi pasan la noche, y do esta 
siii^rte alivian la pena de la familia 
(Ifl pobre difunto. 

Óigame por su vida el lector, ya 
quo le he puesto al corriente de esta 
oN'rann costumbre, si no lonf.i yo 
• a 011 para dudar, ci)iiii(l'> dlri la 

carta de mi amigo, de la exactitud 
de duelo tan singularísimo. 

Y, sin oiniiiii-jjo, os muy cierto. 
Francisco Cafiamaque. 

EN LOS CAMPOS DE SAIDA 

|DomeencaeDtro?iPor^uá los nublos ojos 
Mo ven de mi en reaor sino es que niebla, 
Y entreeUapirasde humo que seextienden 
Del ancho llano á la empinada sierra, 

Y del humo mil manchas carmináceas 
A trozos juntan las negruzcas trenzas? 
jAcaso es este sitio el decantado 
Oonde se encuentran las terribles cueras, 

Morada del espíritu maldito, 
Y en este instante da un festín en ellas? 
Parece ser verdad... Aquestos campos 
Tienen otro color que no se encuentra 
' En ios campos queridos que me vieron 
Vagar dicliusu en sus amenas selvas. 
Estos nejjt-oj, aquéllos con verdura; 
Estos carecen aun de yerba seca; 

En aquéllos hay llores, hay arroyos, 
Aquí tan sólo calcinada tierra: 
AHÍ trinan las aves con dulzura; 
Aquí no vierten ni una triste queja, 

Y di alguna tal vez pasa volando, 
Iniprimieudo en sus aUs mayor fuerza, 
Ue estos sitios horribles espantada, 
£1 raudo vuelo presuroso aleja. 

üe mi patria en los montes seductores 
se oye la tlauta del pastor, que suena . 
Con notas cadenciosas, que repite 
oculto el eco en la euramada espesa: 

tie oye el canto de la zagala hermosa 
Que vaga por la plací ja ribera, 
Y el ari'oyo de plata que murmura 
Descendiendo del monte á la pradera. 

jAqui!... silencio sepulcral, horrible... 
Sdio con voces de infernal caverna 
Seoyeuniayl y un j Dios miol y un ¡madre! 
Y aquel rugido por instantes cesa; 

Y luego... cercano... más cercano se oye 
Un {patria mía! en dolorosa queja. -. 
Y luego otra voz un jesposa amadal 
Y luego un ¡hijo! que de espanto hiela. 

Y luego, al tin, como tromba desatada 
Que monte y llano con su estruendo llena, 
Cien voces espirantes que se esparcen ' '^ 
En alas de los vientos, por la tierra, 

Y entre el humo bridones que relinchan/' 
Y duros yataganes que golpean, 
Y miembros palpitantes que se agitan 
Del tórrido desierto en las arenas. 

Y más allá, en el centro tenebroso ; .-i 
Una matrona con las tocas negras, 
Sucltoel maulo ¡i inHccuil du la borrasca. 
La cabellera por la espalda suelta. 

Derrama üe sus ojos divinales 
Sangre trocada en abundantes perlas. 
Y un león á sus plantas se retuerce, 
sacudiendo, erizada, la luclcna, 

Mostrando los colmillos sanguinosos, 
Y rugiendo á la par con tal fiereza, 
Que hasta el eco espantado no so atreva 
Los gritos á copiar que da la tíora. 

Miguel R. Aguado. 

UN RECUERDO. 
•• - • - - m 

Sres. D. Francisco Llopis y D. José: 
Alcázar. 
Mis distinguidos amigos.y com-, 

pa fie ros: •,'" 
l'ideninc en su ;itenla invitación 

de 31 de Julio, que preste mi hu,'̂ -
milde óbolo intelectual & la nobilli»)! 
sima idPa do piibilcaí- un y\lbun ti-' 
tnladu Ai.Mjni.A-OK.vN, para dedi­

car los productos de esta obra á los 
repatriados del África francesa, y 
desde liiogo voy ;'i llenar osle sa­
grado debei", como español, como 
hijo de un país que casi linda con 
esa hermosa provincia, y como ¿rt-
sensatoque soy, por malo bien de 
mis pecados. 

Al efecto, voy á reproducir un 
recuerdo del tiempo oíejo, como di-
rta nuestro eminente poeta D. José 
Zorrilla, y acaso en el mismo en­
cuentren Vds. algo que tenga una 
triste analogía con los horribles 
sucesos que hoy lamentamos, y 
acaso también esa ciudad de Alme­
ría, tan querida para mi, iialle al­
gunos renglones qué puedan apli­
carse á su historia. 

Allá por los anos de 1843 al 44, el 
provincial de Almería, núm. 39, de 
la reserva entonces, estaba bajo el 
mando de su valiente y noble coro­
nel D. Luis de Gualda, hijo de la 
villa de Alhabia, que es la más im-
portaiitedela morisca Tahade Mar-
chena. Aquel cuerpo habla venido 
del fondo de Cataluña donde enno­
bleció su bandera durante los siel« 
anos de la primera carlista, y pasó, 
después de estar algún tiempo en 
Almería, á dar guarnición á Meli-
lla, en aquella sazón asediada per­
tinazmente por cinco Rabilas de las 
que habitan desde el cabo de las 
Tres Forcas hasta las dilatadas sa­
linas que se extienden hacia el Me­
diodía, al pié del Gurugü. 

Melilla, como todo el mundo sa­
be, está fundada, digámoslo asi, en 
la clave del gran arco que forma la 
costa tingitana, desde el menciona­
do cabo de las Tres Forcas hasta el 
golfo de Oran. Al Este se descubren 
las peñascosas Chafarinas y en la 
misma dirección, corriéndose ha­
cia el Sur. se alzan envueltas en el 
vapor caliginoso del cielo africano, 
las montanas de Isly, donde fué 
derrotado por el general francés 
Bogeaii, Abd-el-Kader y el hijo del 
entonces emperador de Marruecos. 

Una noche (creo que fué en Ene­
ro ó Febrero de 1844) el mar estaba 
agitado por el viento nordeste y 
gruesas olas iban A cslrellarsc s o ­
bre las rocas madre-poricas que 
sirven de cimiento & Melilla por la 
parte del Mediterráneo. En esto pa­
raje fiáy un pequoj'io desembarca­
dero abierto en piedra viva, y como 
la plaza está situada en la cumbre, 
para penetrar en ella, e s preciso 
atravesar un rastrillo, que era de 
madera; penetrar luego en un re­
ducido espacio, donde habla una 
guardia llamada Florentina, c o m ­
puesta de cuatro soldados y vn ca-
Do, y ácontinuación cruzar un tú­
nel, con una puerta á la entrada y 
otra á la salida, ademas de sus 
correspondientes rastrillos. 

Cuando A la caída de la tnrdelel 
capitán do llaves oTraba todas las 

f»UPi-tas d'' l:i j)la/:i tanto l;is de l¡i 
Inoa C'MeiJor |i(ii- hi i)arie del cam­

po, cuanto las do los demás recin­
tos fortilicados, la guardia de ¡''lo-t 
renl'.ii'i aUeJeÜa^¿a'í^¿¿'.&iie£4:.'t4iín^ 
j&^i'^^íce.^ c/e4&jbL¿i¿ú^e.ho 
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siti otra comunicación COI) la plaza 
qiio la que pudiera recibir desde lo 
alto de la muralla. Las rondas noc-
tiijiias, cuando ])as/)baii por ella, se 
asomaban al muro, preguntaban si 
liabia novedad, contestaba el centi­
nela desde, abajo y pasaban de 
lorffo. 

Una noche es decir, en aque­
lla lúgubre noche del mes de Enero 
ó Febrero de 1844, eran soldados 
del provincial de Almería los que 
cubrían el servióio de Florentina; 
gruesas nubes rodaban por el fir-; 
mámenlo y la natural lobreguez se 
aumentaba con lasombraque pro­
yectaban los vapores tempestuosos 
que venían del nordeste: rugían las 
olas en las pocas vecinas y el eco 
quejumbroso de las agitadas ondas 
se perdía, á lo lejos en el fondo de 
la costa. Á eso de las diezlaprime-
i-a ronda pasó por lo alto de la mu­
ralla y asomándose al bordo el sar­
gento Damián, que era el acompa­
ñante obligado de aquel servicio 
nocturno, hizo la pregunta de cos­
tumbre. 

—Florentina, |hay novedad? 
Pero un silencio lúgubre fué la 

contestación que recibió. El centi­
nela no habla dado la respuestaor-
dinaria. Creyeron el oficial que 
mandaba la ronda y el susodicho 
sargento Damián, que ¡\ causa de 
los silbidos del viento y de los pa­
vorosos rugidos del mar no habla 
podido oír el centinela el llama­
miento y por segunda y torcera 
vez hicieron la anterior pregunta, 
esforzando la voz todo lo posible. 
Pero el mismo silencio de antes fuA 
la contestación que obtuvieron. Con­
vencidos de que alguna causa e.x-
traordlnarla era la do no tenor res­
puesta, el sargento Damián fué cor­
riendo al Hospital que estabainme-
dialo, trajo una cuerda, ató á una 
de sus extremlcládes el farol de la 
ronda y.lo dejó caer á lo largo de 
la muralla á fin de cerciorarse de 
lo que ocurría. ¡Cuál fuéel espanto 
de todos al ver que el farol alum­
braba al centinela, caldo en el sue­
lo en medio de un charco de .sangre! 

fiimcdialamcnic diiMon fuoiila ni 
(¡oltcinador, que oi-a o\ Uri '̂adior 
n. ncmeti'io María 13eiii(o; éste dis­
puso que se pusiera la guarnición 
sobro las armas, y con las procau-
cioiios debidas se abrioron las puor-
l:is y rastrillos que conducían ¡1 
/'/orí7//í/ja, descendiendo A dicha 
guardia el mencionado Brigadier. 
el Ciironel D. Luis do Gualda, el 
.Mayor del cuerpo que lo era don 
José Porcel, ademas de un fuerte 
destacamento que los acompañaba. 

Un silencio de muorle reinaba 
en aquel paraje: el centinela, atra-
vc.sado por diversos golpes de gu­
mía, apenas conservaba \u\ rosto 
de vida ; el rastrillo que cominn'ca-
ha con ol dembarcadoro ostaha 
abiorlo,.y cuando cnlrai-on en el 
i,iic'i|i > áe guardia, todos vieron 
COI) li"rrorquc el cabo y los tres 
soldadosise-Kallaban ásesinádos.-
V.\ oalv) vivía aún, poro los domAs 

<!:i' :: I UlUOrlOS. 

En medio "del espaulo que produ­
cía aquel espectáculo , fué necesa­
rio tomar algunos antooedontes, y 
el centinela pudo declarar que se 
habla presentado un moro en lá 
puerta exterior del rastrillo, dicien­
do que traía hueso, lo cual, en el 
len&uaje especial de los riffeflos, 
signiflcabaque conducía algún ga­
nado para el abastecimiento de la 
plaza; cosa que no era la vez pri­
mera que ocurría el que aquella 
gente nómada y montaraz trajese, 
nadando por mar, algunas reses 
vacunas. El centinela dio crédito al 
moro, y en contra de la consigna 
recibida, le permitió que permane­
ciese en el desembarcadero. El mo-

. ro suplicó enseguida que á causa 
del frió y del agua que las olas 
arrojaban sobre él,, le permitiese 
entrar en el cuerpo de guardia, 
hasta tanto que al dia siguiente se 
abriesen las puertas de la plaza, á 
lo cual accedió por último el des­
dichado soldado. 

Abrir el rastrilllo, y caer sobre 
él cuatro ó cinco moros , fué cosa 
de un momento, acribillándolo á 
puñaladas; des|)ues entraron en el 
cuerpo de guardia, donde los demás 
soldados estaban dormidos j ' aca­
baron con ellos. El cabo declaró 
que al s-^ntlr la primer herida des­
pertó y luchó largo tiempo con un 
moro, hasta que, atravesado por 
varias partes, se fingió muerto. 
Consumada aquella obra de feroci­
dad, los moros se volvieron á arro­
jar al mar, desapareciendo entre las 
tinieblas. 

En aquella misma noche murie­
ron el continela y el cabo, y al dia 
siguiente , Indignada la guarnición 
y deseando tomar venganza de tan 
bárbara alevosía, preparó el lan-
chon de la plaza, se embarcaron en 
61 algunos soldados al mando de 
un oficial que acaso era hijo déla 
provincia de Almería .Jlamado, si 
no recuerdo mal, D; Pedi'oTrell, y 
envistieron contra un cárabo que 
iba en demanda de Oran. Allí pa.só 
una escena sangrienta y.terrible, y 
las aguas del Mediterráneo se man­
charon do abundanto sangro mora, 

lie creído oportuno reproducir 
este episodio para demostrar qu(í 
e.sa capital, aunque en pequeíía es­
cala , ya tiene de antes dolorosos 
agravios que lamentardelafépúni-
cade los africanos. Hoyes Bu-Ame--
ma el verdugo de las hecatbüiibes 
do Saida; entonces fué un tal Jame-
tecerdc el principal autor del degOc-
11o de Florentina. Estuvo présoíno 
se le pudaprobaf nada,y sé lé puso 
en libertad, en ví'z de haberlo fusi­
lado, porque el destino nuestro es 
perder siempre cuando se. trata.de i 
las cosas de África. , . • 

Dispensen Vds. si al exponerles un 
recuerdo del tiempo viejo'.' toiigó 
que apelará un tristísimo aconte­
cimiento que acaso aumente el luto 
y la indigtiaciou de que todos esta 

lia siiccdidíi ei) la. ji/oviuciu do 

OránV'Vds. con su ilustrado y hu­
manitario pensamiento lo dirán. Sí 
mi óbolo es funo.sfo y lamentable, 
lamentables y riiii(\stas son las 
causas que lo proilncen. En tanto 
tiene el honor de saludarles.el que, 
idontiflcado con su bella y generor 
sá empresa, se ofrece como su más 
insensato amigo s. s. q. b. s. ra. 
: v' Torcuato Tarrago. ; 

AYER Y HOY. 

Ayer, sangre, niebla oscuraj^sáik..^-
pesares, pavor, <iuebranto;.j.^;^g^ 
grito», muerte, aesventurár 
y sobre mares Ae llanto^ 
la nube dé lá amargura.^ - - J«^**^ 

"• Hoy, suHülce claridaiT' 
la fó vierte en lotananza • ~:, 
y rompe la oscuridad, -"í 
sobre el mar de la esperanzítüi:^^-
el sol de la caridad. " "='""'^-

Narciso Diaz de EscobaK^^ 

LA HIPOCRESÍA. 

Entre todos los vicios q'ue^régS^S; 
humana sociedad aquejan, í f R ^ t í -
peorde todos este do la hipocresIS^-^ 
por el cual los seres se muestran -: 
en la apariencia adornados áe£mé^ rx 
lidades y condiciones de..qu^^£5.rb.-i;-.-:; 
realidad carecen. • •••-iS¡sssA' 

La mayor parte de los víclâ :iff(iiF>! ,* 
obstante de lo que degradan y en^rj-
vllecen, revelan en la franqueza^^d«^ 
sus manLfeatjicione.s, energía, 3d£Ui, 
lidad y válór personal en qúiéii^Tost" 
reslste,-e.n:rtant.o que la Mi^r.f^n^'^ __ 
cobarde y astuta siempre, ártldái^Ü^g^'r^ 
lo en corazones débiles y femewiáflysagSx'^ 

' in /«a f \a /« í f o/f AO^J^o w*n fA/trw 1 n' ntlTli'ii í l jaST'Si'i'Br'••T'̂ '̂̂  incapacitados*f)ara todo lóet^SS^^^fs 
y para todo lo bueno. ' " ¿ ¿ ^ ^ ^ 

La tiranía de las creencias, 'aé-r.-^í^r"? 
las preocupaciones y de las. .cos-í^¿i^;^ 

"tumores que exigo f|iio el hombr'O"*-'"'' - ' " 
sea como supom.'ii <|iic dobo sei-,: 
ahogando toda ini(;ia(iva indivl-í-"-
dual, es la causa única y exclusiváv:.:!.; 
de la hipocresía. --^^T"^^ 

El Gran Goleólo (ya quo el senol- •-v^.^^_ 
Echegaray ha vulgarizado la f rasey^j j .^" . 
del hipócrita, lo os la sociedad, Tf . 
hasta el punto quo, respetándola-j^Tr^'-
tolerándola, prefiere la hipocresía^*' - '• • 
la Ingenuidad del que dice en .yp^ \ , -.: 
általo que todo' el mundo piensáj 
háóé sollo ooee, por contrario qué^'^rT'.' 
sea el patrón y norma proostablccP?^''***^";' 
dos por las veneraiída.s tradicionesKís; 
> Pprque,;-GOOlQ decía el inmortái^==3«i& 
.FIgárOi no recuerdo on.qué lugar yr^^'í--
forma; el-granarle de la vida cot^ga^¿ka^ <.; 
slste.én callarlo quo se piensa^-.,;:;—r' 
pensar y medir lo qm- se dice. \' "^1'^', 

Cuando las levos riivlims, pu1ív_...'-'" 
fijompló, se hollaii cu <>|iii.-<icioii con« 

raps poseídos;'ip.ero,caba.oira..cosá-. las le^-es ujaturales, como <jsias.ljaji~¿¿í¿: 
criando (d*almíii?stSAlprmrda=|)^ ^é'^campTírséjieCésaria y f i í tá ímei i^^^ 
horrendo cuadro qiiriofréW'16 it\üé té, la hipoc'resla' ciitñiK'̂ s o rdo i ia^^f 

rx'dcr y j>r;ii."(ii.^ir'•() ~ ' i .;'ii l;is se^"i'=-'-— 
e¿¿ Jec/y^s^ >¿&y^^^ 

Diputación de Almería — Biblioteca. Almería-Orán (Almería). 1/1/1881, p. 11



•S--

m-

•r J . V . . 

1 sr;;. 

gundas y adorar en efigie las pri­
meras. Si entre los mandamientos 
del Decálogfo hubiera uno que dije­
ra: Sexto; no jugarás, estad segu­
ros de que el hipócrita explotarla 
una ruleta defendiendo á tiros, sin 
embargo, el Decdlogo, íi la manera 
que el rayo del sol penetra por un 
cristal sl.q romperle ni mancharle. 

Vicente Colorado. 

LA PROTECCIÓN. 

¡Ah, señores proteccionistas! 
cuando vosotros habláis de los 
obreros, de las fábricas sin trabajo 

Íiidiendo cuenta de su miseria al 
ibre-cambio, yo no .puedo menos 

de volver la. vista á este horrible 
cuadro de sangre española vertida 
en tierra extraña, de girones de 
honras de mujeres, de cunas de ni­
ños vacias, de cadáveres mutila­
dos, pudriéndose bajo el ardiente 
sol de Afi'ica, á donde fueron á 
buscar el pan que en España les ne­
gaba la madre patria, y pido cuen­
ta de tantos horrores á la protec­
ción. 

Segismundo Moret. 

LUZ Y SOMBRA. 

Ayer, las concepciones gigantescas 
de una raza potente y pensadora; 
hoy, las ipatanzas y hecatombes bárbaras 
de las salvajes aflrleanas hordas. 

•>'•• Ayer, las rnaravillas déla Alhambra, 
hoy, de Sáida las luchas espantosas: 
Ayer, la lus de la brillante vida, 

hoy, de la muerte las oscuras sombras. 
¿Y mañana?.. Si ol curso del progreso 

lleva doquier sus leyes redentoras, 
si la cultura, como sol radiante, 
de.Ja ignorancia la.3 tinieblas borra: 

¡Olí! jiquién lo duda? el porvenir dichoso 
será de paz .v bienandanza y gloria, 

: y de la vida brotarán los gérmenes 
dónde hoy los frutos de la muerte brotan. 

Plácido Langle. 

A FRANCIA. 

Si es verdad que Francia desde 
1830, fecha memorable en su histo­
ria colonial, por la expedición y to­
ma de la Argelia, después de con­
tinuadas luchas que valerosamen­
te soporta, ha abierto vias militares 
y ejecutado grandes trabajos eu los 
puertos y en el interior de ella;—si 
es verdad que sojuzga, desde liace 
más de medio siglo, en el terreno 
exuberante que huella, y que tiene 
derecho & mostrarse orgullosa del 
progreso de sus armas y de su 
obra inteligente y civilizadora en el 
Norte de África, á la que todavía 
no hadado cumplido remate;—ver­
dad debe ser también, para hoin-a 
suya y justísima reparación nues­
tra, que evitará en lo sucesivo he­
catombes como la horrible de Sai-
da, en la que perecieron alevosa y 
vilmente asesinados, centenares de 
hijos de esta noble y potente raza 
española. 

Antonio M. Duimovlch^^f:* 

,. Atihería. ÍSSt. - - i> -

Á NUESTROS C0LAll01l.\li01iI'S. 

Los iniciatloi'os do osln •<hv:) no 
pueden prescindir de niaiiHi^sliir 
aquisu inmensa gratitud ¡'i ios dis­
tinguidas personas que íiiinyii li)s 
escritos contenidos en. Ai.viEníA-
ORAN. A esas personas, todas gran­
des ilustraciones del país, dchorún 
los. pobres repatriados el socorro 
que les proporcione la venta di! c^s-
ta obra. También tienen los que 
suscriben, la obligación de da r l a s 
gracias más rendidas á la prensa 
periódica de toda Espafia, yor la 
benévola acogida que dispensó al 
pensamiento de. esta puiMicacion. 
Siempre la prensa responde & toda 
¡dea generosa. En esta ocasión, el 
concurso de la que honra á nuestro 

f)als, ha demostrado como siempre 
a nobleza de sus sentimientos, 

prestándonos con el mayor desin­
terés toda su cooperación para c! 
mejor éxito de nuestra cmpiosa. 
Por último, debemos liacor constai 
que los autógrafos de los eminen­
tes escritores D. Salustiano Olóza 
ga, D. Pedro J. Pldal, O. .\nloiiic 
Aparisi y Guijarro, D. .\iigel Vm-
nandez de los Rios, n. Modo.slo La 
fuente, X). Pedro Mata, n. .Manuel 
Bretón de los Horrcioís, n. Antonic 
Hurtado, dona Gertrudis Gómez de 
Avellaneda, D. Ventura Ruiz Agui­
lera y D. Pedro Monlau, pertenecer 
álarica colección que posf>e nuestrc 
amigo el Sr. Frontaiu-n, riulon nof 
ha facilitado graciosamente los gra 
bados para que figui-eii en las co 
lumnas de ALMKUÍA-OHAN. 

Los Directores, 
Francisco Llopis.—J. Alcázar. 

Irap. de Góngora y C, f>. Ilernardo, 85. 

ANUNéláSíí*" 

L A S N A C I O N A L I D A D E S 
R E V I S T A S E M A K A L , I L U S T R A D A , P O L Í T I C A Y L I T E R A R I A 

DIRIOIDA POR 

D. ALEJO GARCÍA MORENO 
CON LA' COLABOACION D E D I S T I N G U I D O S P U B L I C I . S T A S . 

PRECIOS DE SÜSCRIGION 

Bsr AfiA. m n A H Á m T EXTa&aiJEKO.' 

UnaBu. 
Seis meses.. . 
Trea meses . . 

. . . . . V i v . . . . . . . . . : . . . *0n. 
:,. Sí » 
. , 1« » 

4 pesos 6 SO francos. 
5 pesos ó iO (roncos. 

UnaBu. 
Seis meses.. . 
Trea meses . . 

. . . . . V i v . . . . . . . . . : . . . *0n. 
:,. Sí » 
. , 1« » 

Seta meses 
4 pesos 6 SO francos. 
5 pesos ó iO (roncos. 

N4l¿¿i« puelto.li« real.-Número atrasado DOi reales. 

Esta Revista se publica todos los sábados y contiene 16 grandes páginas á dos columnos, papel plnseado. Los que de 
:í .«éen suscribirse habrán de hacerlo desde I.* de Junio, 6 sea desde principio del tomo2."'y lo menos por un semestre. 
' Los nuevos suscritoros que deseen adquirir lo publicado 6 sea el tonio primero, pucMcn hacerlo retiiiiicnrlo :»» roalos má 

«n vezdc 40que vale para los noBuscritores. . . 

"̂̂ '̂ PUSTbS Di 8Ü30RI0ION.—EipaBí: ínUrÁd¿dni»tT¿eioii,'ABoli« deSw Bernardo, aúm. 52, en.e&u dtoutítroa oorresponiales, y «D las princija 
Itt'irkrwlM de Madrid y proviBCÍM. -í*:.!/ . ./ : . . . 

.f..... 
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A L M E R Ii<^ - G R A N . 
De esta excelente publicación se hacen dos ediciones. Su precio será el siguiente: 
Edición de gran lujo, 5 pesetas cada ejemplar, 
ídem económica, 1 peseta. 

P U N T O S r>B V E N T A . ,. 
En Aluerta, casa del Sr. Administrador de esta obra, D. Plácido Moreno López, calle del Emir, núm: l l ; 
En Madrid^ casa de los Sres. Góngora, editores, calle Anclia de San Bernardo, núm. 62, pral. 

GÓNGORi, EDITORES,. ANCHA DE SAN BERNARDO, NÚMERO 52. MADRID 

PUBLICACIONES DE ESTA CASA. ; 

REVISTA DE LOS TRIBUNALES . 
PÍBTIIÓDICO D E L E G I S L A C I Ó N , D O C T R I N A Y J U R I S P R U D E N C I A 

DIRIGIDO POR 

UN CONSEJO DE REDACCIÓN 
FORMADO POR LOS . - i 

Excmos. Sres. Alonso Martines (S. Manuel). Martes (D. Cristlno). Pedregal (D. Mannel), P< y Margall (D. Francisco, 
y Romero Glrda (D. Vicente). 

CON U COLABORACIÓN DE líMINENTES JORISCONSBLTOS, RACIONALES Y EXTRANJEROS 

I" PRECIOS DE SUSCRICION. 

MADRID. 

Dn afis.. . . peiít'at t i 
Seis meses.. » 11 
Tres meses. . « 8 

PROVINCIAS. 

Un iflo. . . . Petetat {5 
Seis meses. . » 13 
Tres meses . . » 7 

BXTRANJBRO T FILIPINAS 

Un RBO. . . . Pítetat 40 
CDBA T PDKRTO-RICO. 

Un aao pesos oro. 7 

COLECION DE OBRAS T FOLLETOS 
DSLA 

REVISTA DE LOS TRIBUNALES. 

Repertorio de Jurisprudencia Cri­
minal.—Dos tomos, que comprenden las 
sentencias del Supremo hasta 1.* de Ene­
ro de 1880. 80 J^. • 

Repertorio de Jnrlspmdenola Hipo­
tecarla.—Que comprende todas las Reso­
luciones de la Direiî ion de los R<f«;istros 
de la Propiedad, ete.^ hasta 1 .* de Enero 
de 1880. 24 rs. 

Repertorio de Jurisprudencia Civil 
Espaflola.— Parte 1.*—SwmrsM de nolüsl 
j eRiseisB.—Tomo 1.* Recursos de nuli­
dad.—Que compréndelas fientenolas po* 
blicadas hasU 1.* de Enero de 1880.32 rs. 

Tomo 2.' Reéurtosde casación.—Que 

comprende las publicadas hasta fin de 
1860, 40 rs. 

Tomo 3.* Recursos de casación—Un 
tomo voluminoso, aue comprendo las pu­
blicadas desde 1.* de Enero de 1861 hasta 
fin de Diciembre de 13Q3, 60 rs. 

Tono 4." Recursos de easaeinn.—Que 
comprende las publicadas desde- 1.° de 
Enero de 1804 hasta fin de 1836, 60 rs. 

Tomo 5."—Se halla en prensa y que­
dara terminad.) á la mayor brevedad, al 
cual seguirán los restantes. 

CASTELLAR.—£a Codificación civil, 
con un resumen de lis legislaciones fera­
les.—Memoria Iflida en la Academia Ma­
tritense de Leirislftcion y Jurisprudencia; 
nn folleto en 4.°. '6 reales. 

TORRES CAMPOS.—£o Penade Muer­
te y su aplicación en Bspafla; un -folleto, 
en 4.', 6 reales. 

FALGON.—La Codificación civil; Bre­

ves indicaciones sobre la misma, 4 rs. 
PROGRAMAS para los ejercicios de 

oposición á las plazas, de aspirantes al 
Ministerio Fiscal, 4 rs. 

PROGRAMA de PreguiUas y Temas 
para las oposiciones á las plazas de aspi­
rantes á Registros de la Propiedad, 4 rs. 

CONTESTACIÓN al. Programa ante­
rior, ^— Consta de cuatro cuadernos: el 
1." Cuestiones de Dérectio civil; él 2.* 
ídem de Le;;islacion' hipotecaria; él 3.* 
T«gislacíon Notarial, y el 4." Cuestiones 
de.Derecho Administrativo, Legislación 
del Impuesto sobre Derechos Reales y 
Trasmisión de bienes. Procedimientos Ju­
diciales, 50 y 52 reales. 

Cuestiones de Derecho civil 6 indica­
ciones generales para la contestación i los 

.Temas de. Derecha Civil-que contiene el 
Programa de oposiciones A Registros de 
la Propiedad; cuaderno !.• 20 rs. yB." 12. 

BIBLIOTECA JURÍDICA. 

Tnnin 1.0—CAnnARA. — Tanrla rf< 
lat-iiiiUtta V de la complicidad, ü 
Ai-\ sr.irto en la fuens física del deli­
to, iiip tomo en 4." mayor, U reales 
en K.<<|I.IAR y 28 en el extranjero y 
Ainéricn, 

Tomos ».• y J.'.—FIORE.—/>ei*«cfto 
Jnter.iacioiial privado, i principios 
para resolver los conflictos entre les 
divrrsas legislaciones en materia de 
Derrciio civil j oomerclli. etc.. das 
tomos en 4.* mayor, 48 rs. en España 
y .Vi .'11 el exIraiOero y América. 

Tomos 4.» al 9.»-SAVI0NV.-«»íe-
»i<i acl Derecho romano actual, seis 
lomos en 4.*, 1 « rs. U obra, y el de 
cada tomo ee el de 28 rs. en España 
V ;f.' íii Ultramar y en el extranjero. 
' Tomólo.—PIORB.—í>»r«eAoIníír-
nn<:in,i„t Púbtico, tomo 1.», 28 rs. 

Los II, 12 y 13 verán la lux pública 
laii pronto eomo M. Plore termine su 

. Drrechn inltnuieionat púHfeo. • 
Tomos 14 al 17.—BLUNTSCHM.—Dí-

recho tiiiUieo untvertat,. cuatro lo ­
mos en 4.*, M pesetat. 

Tomos 18 al».—TISSOT.—Dererto 
rriini. c:>tudlado en sus prlnciplo.s, 
on SM1 a|illeaeloues y legislaciones de 
ln< flivi<rso!i pueblos del mando, 6 In-
tn>.l<:'-on niosóflca i histórica al es> 
I;! !i'> >\-:\ Derecho penal, tres tomos. 
SO ruóles en Madrid,'8S «Diprevioeias 
y »} en i-t extranjero y América. 

TEXTO ANOTADO T EXAMEN CRÍTICO T COÜPARATITO 

CONSTÍTÜCÍONES FEDERALES 
d e l o s E s t a d o s - U n i d o s , S u i z a , A l e m a n i a y l o s d o s p r o y e c t o s 

d e l a s C o n s t i t u y e n t e s e s p a f i o l a s d e 1 8 7 3 , p o r 

A . G A R C Í A M O R E N O 
Precio, 3 pesetas en toda España y 2 para los que se suscriban á Las Ka-

cionaUdades. 
I.OS pedidos á la Administración de esta Revista. 

PRINCIPALES CONSTITUCIONES SUIZAS ' 
ó 

INSTITUCIONES POLÍTICAS 
NACIOflALES, REGIONALES T MUNICIPALES 

DE U COUFíbERACIOH NElVtTICA 
Con nna extensa Introducción histórico-crftica y nntancompiíraitras 

POR 

A. GARCÍA MORENO 
Comproudfl, además de la Constitución nacional con todas.las r^ormas 

hasta isjfl, y tas ráfionales de la mayor parte de los cantones, varios re­
glamentos, leyes é Instituciones municipales. Dos lomos, lA rs. ' • 

Seguirán las de los Ksiíi.los-t'nlíNiS de Amírirn 

BIBLIOTECA HISTÓRICA. 
Tomo I." al 9.*—MOMMSRN — H I S ­

TORIA DR ROMA, nuete tomos en 4.*, 
180 reales en Madrid,190en provincias 
y 204 en el extranjero jr América. 

Tumo 10 al 1.1—WEIIER llisToniA¡ 
CONTKMPORXNKA (de 1830 é 1872), cua-' 
tro tomasen 4.*, 80 rs.en Madrid, 88 en 
provincias y M en el extranjero y: 
América. 

Tomo 14.—OARCIA MORENO.—IN-, 
TROOUCCIOM ALA HISTORIA 6 HISTORIA : 
MI ORiKifTK; nn tomo en 4.*. 20 rs. en 
Madrid, 22 en provincias y 24 en Ul-
tramar. 

Tomos IS, le 17 y 18.—MBRIVALE.— 
HISTORIA DB LOS ROMAHOS BAJO RL IU- -
FKRio, tomos 1, 2, 3 y 4, á 20 reales en •• 
Madrid, 22 en provincias y 24 en Ul- ' 
tramar y extranjero. 

En prensa, el tomo S.* ' 

BIBLIOTECA FILOSÓFICA. 
Publicados (tomos i.* al 4.'*JTinEI<-

OHIEM.—OaNBHAaoN DK u>s CONOCÍ- -
UIKNTOS HUMANOS, en sus relaciones 
con In moral, la politice yla religión; 
2.* edición, con la biograffa y el re­
trato del autor; cuatro tomos en 8.", 
SS rs. en Madrid y 64 en provincias. 

Tomo i.° GiNER.—EsTUOOa riLosó-
Kicos T RBUOIOSOS, con on trabajo 
notabilísimo sobre Psicología compa­
rada fel alma de los brnlosT; un tomo 
en <!•, l í V 14 rs. 
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